
DOLORES MARTÍNEZ MARTÍNEZ. Colona del año de mayor edad 

Dolores Martínez Martínez, nació en Cañada de San Gil, el 5 de diciembre de 1916. Es la 

segunda de siete hermanos, con los que pasó su infancia y adolescencia.  

De su infancia recuerdos los tiempos duros de la época, que requerían que toda la familia 

trabajara en las labores del campo. Empezó a trabajar con sus hermanos cuando aún tenía 

cinco años de edad; sobre todo trabajaba en la recogida de aceitunas. Para que les pagaran el 

sueldo como a un mayor tenían que juntarse dos o tres de los hermanos.  

Aunque no deja de reconocer que fueron años difíciles y de mucho trabajo, también guarda 

muchos y buenos recuerdos de una época que compartió felizmente su infancia con sus 

padres, hermanos y vecinos de la zona. Son momentos que todavía con casi noventa y seis 

años, no ha olvidado.  

Se casó con Salvador Carmona Rivero cuando contaba 19 años. Es entonces cuando 

abandonará la Cañada de San Gil para irse a vivir con su marido a una casa en el campo, en 

Cañada del Rabadán cerca de Fuente Palmera. Allí con su marido va formando su nueva 

familia. Tuvieron seis hijos: Dolores, José, Paqui, Paco, Chari y Salvador, de todos los cuales 

dice Dolores que se siente muy orgullosa. Allí siguió colaborando siempre con su marido en las 

labores del campo, la crianza de sus hijos y las tareas del hogar.  

Cuando ya sus hijos están mayores y se hacen cargo de los trabajos del campo, se trasladan a 

Fuente Palmera, en el año 1971, aunque ella sí que sigue con sus tareas domésticas, pero no 

teniendo ya que volver a trabajar fuera de casa.  

En la actualidad sigue siendo la persona tranquila que ha llevado con sosiego su vida, que 

nunca ha tenido ningún conflicto, ni ha tenido enfrentamientos con nadie. Ya con 95 años vive 

con su hija Chari, aunque con los achaques propios de la edad y alguna que otra dolencia. Lo 

que peor lleva son las dificultades que tiene para andar, porque le impiden salir de casa. Por lo 

demás sus dolencias y achaques sabe llevarlos como mejor puede.  

Y al conocer que va a ser reconocida la lucha de toda su vida con este nombramiento de 

colona de mayor edad se confiesa agradecida Dolores Martínez Martínez, colona del año de 

mayor edad 2012 al Ayuntamiento al que da las gracias de todo corazón. 


